
 

 

 
 
 
 
 

Cuando un padre fallece 
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Todos los niños, no importa lo pequeño o grande que sea, son afectados por el fallecimiento de un ser 
amado, especialmente cuando esa persona es su madre o padre. Lo siguiente es una lista de cosas 
importantes a considerar cuando se trata de un niño que está sufriendo por la muerte de un padre.  
 
● El fallecimiento de un ser amado, especialmente el de un padre, sacude la sensación de seguridad de un 
niño. A menudo el pensamiento abrumador es de, “Mi otro padre también va a morir? Entonces, quién 
me va cuidar?” El comportamiento agresivo o dependiente es muy común en las primeras semanas o meses 
después del fallecimiento.  
● Es muy importante tratar de mantener la rutina diaria del menor si es posible. Esta continuidad ayuda a 
proporcionar al niño cierta sensación de seguridad y estabilidad durante el tiempo lleno de incertidumbre.  
● Los niños pequeños a menudo exhiben un “pensamiento mágico” en el que creen que las cosas que 
dicen o hacen pueden afectar su mundo. Además los niños a menudo sienten que ellos tienen la culpa de 
la muerte. El resultado: un menor podría creer que si solo hubiera limpiado más su cuarto, entonces mamá 
no habría muerto; o si él o ella se porta muy bien ahora, mamá volverá y ya no estará muerta.  
● Los niños que han sufrido la muerte de un padre a menudo sienten que son muy diferentes de sus 
compañeros -- incluso que de alguna manera se ven diferentes a los demás ahora. La autoestima de un 
niño se ve muy afectada, ya que a veces asume que ellos son los únicos en la tierra que han sufrido la 
muerte de un padre. Estar cerca de otros niños que han pasado por una pérdida similar, es muy beneficioso.  
● Debemos elegir nuestras palabras con cuidado para no imponer cargas injustas a un niño. “Ahora tu 
eres el hombre de la casa.” o “Tienes que ser fuerte para cuidar de mamá ahora.” Los niños toman estas 
declaraciones literalmente, y al tratar de ayudar, podemos sofocar el dolor de un niño.  
● Los niños afligidos son muy sensibles y perceptivos, también muy protectores de los que los rodean. 
Pueden decidir no expresar su dolor abiertamente porque no quieren arriesgarse a “hacer llorar a mamá o 
papá”.  
● Es muy importante que los niños vean a los adultos que los rodean expresar su dolor. Esto le da al niño 
“permiso” para hacer lo mismo.  
● Los niños necesitan una salida para sus pensamientos de dolor. Hay muchos métodos apropiados de 
expresión: hablar, llorar, escribir, dibujar, hacer deportes, golpear una almohada, etcétera. asegúrese de que 
el niño siga cumpliendo “las reglas” si los berrinches no estaban permitidos antes, tampoco deben ser 
permitidos ahora.  
● El dolor causa dificultad en la concentración. Los niños a menudo desarrollan una capacidad de atención 
más corta, y el desempeño escolar a menudo se ve afectado. Es importante comunicarle al profesor 
cualquier pérdida que el niño está sufriendo.  
● Un niño pequeño que ha perdido a un padre por fallecimiento puede sufrir de nuevo a medida que crece 
y desarrolla una nueva comprensión del significado de la muerte.  
● Estimula los pensamientos, la discusión, o la creatividad del niño de sus recuerdos de la persona que ha 
muerto. Esto ayuda al niño a entender y tener esperanza de que, aunque alguien haya muerto, él o ella 
puede seguir viviendo en su corazón para siempre. 
 


